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~~AL~~ D~L IN~TITUTO DE INGENitRO~ 
Las Citsas de Obreros en Buenos Aires 
El inmer1so desarrollo deJa poblacion ele Buenos Aires ha 
contril.J uidü, como sucede en Santi:lgo, <1 la multiplicacion de: 
esos alojamientos insalubres, focos del crírnr!n í del vicio, llé\111<~ · 
dos conveuúlfos o mejor dicho c;tsas de inguilinate). 
Tales habitaciones, rtpletas de obr<::ros i proletario.:;, d<~ ordi-
nario son 111alsanas i estrechas, la mayor parte son impropias 
para su objeto, i no pocas es tán ruinosas. Sus p ropietarios han 
g;111ado i ganan aÍln intereses usurua rius, cubriendo sus terre-
nos de construcciones lijcras hechas ;.t vil precio. 
Estos lugares, segun el doct"Jr Emi!io R. Cüni, que JlOS su-
ministr<t los datos que apunta1nos, son Jos focos de infeccion, en 
donde las enfermedades cürHrlj iosas i epidémicas se han arrai-
gado, amenazando e! resro de la cÍtJ<.htd. 
Lo mismo que la capital de Chile, lrts pi e7.~• s de los conven!z'-
1/os de Buenos Aires son estrechas. sin la luz necesa ria , mal pa-
vimt..ntadas o a suelo desnudo. Hai una diferenci<:t, sin e mb<1 rgo, 
porque (;n !,1 capital arjen ti na lr~s cLU toridades locales han some-
tidos los conven till os a un reg lamento que se dictó el año 187 r. 
P ara apreciar el aumento de la pobl<1.cion de los con \rentillos 
de Buenos Aires, d;_Hnos a continuacion un cwtd ro tornado del I n-
forme de la Intendencia 'J.Juni,.:ipal, c.orrespondielltealaño 188 5. 
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2 LAS CASAS DE ·8 EREROS EN BUENOS AIRES 
En honor de Buenos Aires debemos confesar que el co11.ventí 
lto de allá, es un palacio comparado con el de Santiago, porqm 
por un decreto de octubre de 1884, los patios de los con ven ti 
llos deben ser impermeables. ¡Qué diferencia con los pantano 
habitados en Santiago! Con razon un distinguido injeniero chi 
leno declaraba en una sesion del Instituto de T njenieros, qu 
aun estábamos en la época lacustre, pero con una salvedad: lo 
hornbres de las habitaciones lacustres de los ti e m pos prehistó 
ricos, vivían sobre aguas limpias, i los desgraciados de los con 
ventillos de Santiago vi ven sobre un cieno infecto, formado po 
escombros de todo jénero i aguas de las letrinas de una ciudad 
I así q ueremos que se nos llame pueblo civil [zado, cuando s 
olvida que son seres humanos los habitantes de la mitad d 
Santiago. 
Pero volvamos a Buenos Aires. El año I88J. el señor Al 
vear, 1ntendente Municipal, formuló un proyecto para la con~ 
truccion de cuatro casas para obreros. en conform idad a lo 
planos estudiados por la oficina de Trabajos Públicos. A pesa 
de que el proyecto merecia la aprobaciun del Co nsejo Munici 
pal, no se resolvió nada. 
Un año despues, en 1884, apareció el cólera en Europa, i l 
atencion de Bue nos Aires se fijó espontáneamente en los con 
ventillos, centros en donde e l cóle ra podía incubar con facil ida.c' 
para estenderse d~spues por la ciudad i el pais. 
Este fundado temor resolvio la dificultad, i el Consejo Muni 
cipal autorizó a la Intendencia para construir una casa modek 
La adjudicacion de las obras tuvo lugar en los primeros me 
ses de r 88¡. El barrio o casrt obrera, segun una descripcio1 
que tenemos a la vista de] injeniero ele ciudad señor Blot, est 
situada al norte de Buenos Aires en un barrio poco poblado; l 
superflcie det suelo, como puede verse en la figura, es de form 
trapecial, i las casas están distr ibu idas en tres grupos paralelo~ 
separados por jardínes de I S metros de ancho por I02 de largc 
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Cada grupo está compuesto de 20 cua rtos de un piso, es decir, 
Jo que en Europa se denomi na piso bajo o rez -de-chaussée , repar-
tidos en una estension de 2,652 met ros cuadrados, comprendidos 
los patios, que están d ivididos entre si po r muros de 2m8o de 
a ltura. 
Los departamentos de la administracion ocupan 2 ro metros 
cuadrados, i se hallan en la parte central (A en la figura). 
E 1 frente de cada casa es de 10 metros, i el fondo de 1 3· so; 
un corredor ( b) de 1 m3o de ancho por 9 de largo la d ivide i 
sirve a la vez de entrada. A la derecha i a la izquierda, existen 
dos piezas de 4m >< 4 (e e'), i o tras dos a continuacion, una de 
4m x 4 (e'" ) i 1a otra de 2 111 70 x 2 ( é' ); en seguida hai un pasaje 
(b' ), la cocina de 2m 3 o x 2 ( d), un horno, desagüe-fregadero i 
cañería de agua; por último los gabinr.tes con lugares inodoros 
(W nter-close ts) ( e). 
En uno de los ángulos del patio ( l) que mide 9mSo x 4·50, i 
que está pavimentado con ladrillos comprimidos, hai un peque-
i'io lavadero provis to de cañería de agu;L 
La d isposicion clel plano hace ver que los patios son conti-
guos; con ello no solo se favorece h. ventilácio n, ~ ino que tam-
bien se puede ttti lizar una fosa par~ las letrinas de dos casas, i 
una fosa para las lavadas de cuatro casas. 
Para completar esta descr ipcion damos a continuacion algu~ 
nos detalles re lacion ados con la construccion: a.ltura d e pi.so a 
cid o, en lrts piezas, 4 metros; recíben aire i luz d e l este r ior; Ios 
muros son de ladri llo de primera clase, cubiertos has ta cierta 
altura cün una capa de as fal to que los preserva de la humedad; 
los techos son de azotea embaldozada; los cielos recubiertos con 
yeso; l os pisos de las hab [taciones son e.rltablados, mén.os la co-
cina, los lugares i los corredores que son embaldozados; los pa-
ramentos interiot·es i esteriores de los muros están cubiertos con 
un buen morte ro; b.s puertas son de madera blanca ¡ las v en tanas 
tiene n celosías, i las casas tienen. servicio de gas i de agua potable. 
4 LAS CASAS DE OBREROS E::-1 BUENOS AI RES 
La casa de un solo piso t iene: la inmen~a ventaja de la inde -
pen dencia de lo~ locata rios , la m ej or vcnti lílcion i su esposicíon 
al sol. Por esto, el plano que acabamos de descri bi r se considera 
com o muí adecuado a su objeto, por sus condíci•)nes h ij ié nicas 
i la comodidad relativa que ofrece. 
L a in iciativa municipal ha sido fecunda, porque ya en 1887 
un a e mp resa part icular cons tr uia una casa modelo para obreros, 
en u n es tenso terreno; la inaug uracion de los t rabajos tuvo lu-
gar en r 886, con la part icipacion de la Intendencia M un icipal. 
Al mi smo tiempo, v:vüs cotnp<lñías i particula res han iniciado 
tambien construcciones análogas, para ofrecer al p ro letario una 
h abi racion c;ana, có moda i barata. E stas construcciones, agrega 
el doctor Coni ya citado, a la vez q ue satisfacen una imperio -
sa. ne cesidad de la pool<lcio n. serán para sus empresanos u na 
fuente importante de entradas. 
Las auto ridJ.des municipa les de Buenos Aires que han sid o 
las in iciadoras de es tos adehtntos, están dispuestas a apoyar por 
todos los medíos q ue es té n a su alcance, a los capital is tas q ue 
doten a la ciudad ele a loja mien tos o habi taciones hij i¿nicas. 
Ojalá estas llnf!as, como la semilla d e la parábola evanjélíca, 
cayer<tn en b uena tie rra, i tran c;formaran en una bella realid ad 
el :mhelo q ue siempre hemo s ten ido de ver reemplazado e l con-
ventillo sucio e inmoral. por la casa pobre pero aseada, digna d e 
ser lrt habitacion del ciudadano de una re p ública democrática 
como Chile. S olo cn tónces la cultut"a , b mo ral idad i el bienes-
tar podrán penec.-ar en esas masas oscuras que se anidan i 
muere n en los con 1.rent illos, sucios ll.ntros ele arrabal que son una 
a rnenJ.za constante pa t·a la segurid::~d i la salud d e los habitan -
tes d e Sant iago. 
CARLos D oNoso GRILLE. 
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